
Territorios
de estudio
El proyecto se desarrolla en seis 
territorios de montaña que abordan 
cada lugar como un sistema vivo
con identidad propia.

Lejos de ser espacios periféricos, 
estas montañas son laboratorios 
donde observar cómo se entrelazan 
agrobiodiversidad, paisaje, innovación 
social y desarrollo territorial.

DIVERSIDAD BIOCULTURAL,
INNOVACIÓN SOCIAL 
Y DESARROLLO TERRITORIAL
EN LAS MONTAÑAS ESPAÑOLAS



Las montañas españolas
son territorios modelados
durante siglos por la relación
entre comunidades, cultivos, 
ganadería y saberes locales.
En ellas se conserva una riqueza 
biológica y cultural que hoy resulta 
clave para el futuro del medio rural.

BIOFOODSCAPE nace para
estudiar, visibilizar y poner en valor 
esa riqueza a través de una mirada 
integradora sobre los paisajes 
agroalimentarios de montaña.

En el centro del proyecto está
la agrobiodiversidad biocultural:
no solo la diversidad de especies
y variedades agrícolas, sino también 
los conocimientos, las prácticas, los 
patrimonios y las relaciones sociales 
que las sostienen.

BIOFOODSCAPE se organiza a través
de nodos de trabajo que aportan
miradas complementarias y conectadas 
entre sí. Estos nodos permiten analizar 
a agrobiodiversidad desde diferentes 
dimensiones: ecológica, productiva, 
social, cultural, patrimonial y económica; 
sin fragmentar la realidad del territorio.

BIOFOODSCAPE busca generar 
herramientas, marcos de análisis 
compartidos y propuestas concretas
que sirvan a los propios territorios para 
fortalecer sus sistemas agroalimentarios, 
activar su patrimonio biocultural y 
construir modelos de desarrollo rural
más resilientes y arraigados.

BIOFOODSCAPE propone mirar 
las montañas desde otro lugar:
no como espacios residuales,
sino como territorios con enorme 
capacidad para ofrecer respuestas 
contemporáneas basadas
en la diversidad, el arraigo
y la inteligencia territorial.

BIOFOODSCAPE trabaja sobre 
preguntas concretas:

¿Qué variedades locales, razas
y prácticas agrarias perviven
y en qué condiciones?

¿Cómo contribuyen estos 
sistemas agrarios a conservar
la biodiversidad y qué factores 
favorecen o amenazan
su conservación? 

¿Qué formas de comercialización, 
organización colectiva e 
innovación social están 
emergiendo en estos territorios?

¿Cómo se transforman
los agropaisajes y qué factores 
explican estos cambios?

¿Qué papel juegan los mercados 
locales, las políticas públicas
o los nuevos productores
en la reactivación
de estos sistemas?

Para responderlas, profesionales
de la investigación y comunidades 
locales trabajan en conjunto, 
reconociendo que el conocimiento
de quienes habitan y trabajan
el territorio es tan valioso
como el rigor académico.


